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ADVERTENCIA. 

Esta Memoria, preparada en brevísimos días, 

aprovechando un período de tregua de una penosa 

obra que hace años absorbe toda mi atención, es 

solo el esqueleto que ha de sostener la que, con 

mayor copia de datos y más espacio de tiempo, 

tengo propósito de escribir sobre esta parte intere­

sante de la fauna de Sierra Morena, en la cual 

podré exponer consideraciones generales y detalles 

individuales que el apresuramiento de la publica­

ción me impide consignar ahora, y hablar, acaso, 

de alguna especie rara, quizá variedad cromática, 

insuficientemente determinada todavía, que he 

encontrado en esta privilegiada región, en cuyas 

altivas rocas y sombríos bosques*se pueden ad­

mirar espléndidamente casi todas las formas, los 

matices y los gorjeos de la ornitología. 





RAPACES. 





NOCTÜENAS. 

FAMILIA DE LAS ESTRÍGIDAS. 

Strix tubo— LINNEO. 

Buho maximus — BONAPARTE. 

Bubo europcdus — LESSON. 

Buho alheniensis — ALDROVANDO. 

O tus -— CUVIER. 

Buffon le llama Gran Buho. También se le de­
signa con el nombre de Gran Duque, y en Sierra 
Morena le denominan Buho, y más vulgarmente 
Bujo por la natural aspiración de la h entre el pue­
blo bajo andaluz que aún revela su procedencia 
arábiga. 

Es de gran tamaño; figura achatada; pico breve, 

negro, lateralmente comprimido, encorvado en la 

punta, fuerte, cubierto en su base por la cera, de 

bordes festoneados; lengua corta y ancha; uñas 

corvas, negras, aceradas, agudas; dedo externo 

versátil; tarsos reducidos, cubiertos de vello espeso 

rojizo hasta la raíz de las uñas; cabeza voluminosa, 



deprimida en los espacios auriculares, con dos pe­
nachos rectos laterales; cuello corto, con trece vér­
tebras cervicales; ojos dirigidos hacia adelante con 
amplias pupilas é iris anaranjado, plumaje pardo 
rojizo con franjas y manchas oscuras en el dorso 
y amarillas en el abdomen, cuyo tinte general es 
más claro en la hembra, según acontece en todas 
las especies de esta familia; remos segundo, ter­
cero y cuarto más largos que los restantes, y cola 
circular. 

Suele tener de veinte á veinte y cinco pulgadas, 
pero yo he observado un hermoso ejemplar, pro­
cedente de San Francisco del Monte, de treinta 
pulgadas. 

Su vista es penetrante por la exquisita sensibili­
dad de la retina; su grito, lúgubre y á veces sarcás-
tico, parece como una carcajada, no dejando de asus­
tar su hu-hu repetido y cadencioso á los campesi­
nos que en las noches oscuras pasan cerca de estas 
aves, regularmente posadas en las peñas escuetas. 

El buho, que viene á ser el águila nocturna, el 
rey de la noche, dedicado por los poetas á Juno, 
es el símbolo de la prudencia; su graznido presa­
gia la muerte; su aparición anuncia desgracias ó 
felicidad, según el número y el lado de donde 
vengan, y para Plinio es prenda segura de este­
rilidad. 

Es el gato de los aires por su configuración, cua­
lidades y costumbres, semejándole al lince las gar­
zotas de la cabeza. 



El buho es el salvaje de la familia estrigida, gus­
tándole las escabrosidades de la sierra, en donde 
busca los edificios ruinosos ó las hendiduras de las 
rocas, de los que se ausenta desde un crepúsculo á 
otro. Valiente, no huye de los perros á quienes una 
vez acosado acomete con las garras. Degland cita 
el combate de un buho con un águila en que aquel 
salió vencedor. 

Las rapaces nocturnas son las aves más cosmo­
politas y sus variedades se encuentran en todos los 
países, soportando lo mismo el frío que el calor. 

Construye el buho su nido de ramas secas entre­
tejidas, rellenándole interiormente de hojas; pone 
dos ó tres huevos de color pardo rojizo, de forma y 
tamaño de los de gallina cochinchina. Los polluelos 
nacen torpes necesitando que los alimenten bas­
tante tiempo sus padres, quienes, ávidos de bus­
carles provisiones, suelen tener repleto el nido du­
rante la época de la cría. 

Utilidad del buho. 

Persigue á los roedores y reptiles, destruyendo 
gran cantidad de ellos, sobre todo, ratas, ratones y 
comadrejas, que tanto daño causan en las cosechas 
de cereales. Pocas veces acude á los insectos. 

En la cetrería sirve para atraer algunas rapaces 
diurnas, especialmente el milano, y para señuelo 
de las cornejas, de las cuales es muy perseguido. 



Tuvo importancia en medicina, asegurando Pli-
nio que los huevos de buho curan la embriaguez. 

Perjuicios del buho. 

Suele acometer á las gallinas y demás aves 'de 
corral, y mata de preferencia los conejos, liebres y 
perdices, que tan provechosos son al hombre, 
así como los topos, que vienen á ser los guardas 
subterráneos de la agricultura. 

Strix fiammea—LINNEO. 

Llamada vulgarmente Bruja, Mochuelo de los 
campanarios, Zumaya chamuscada, y en Sierra 

Morena simplemente Lechuza es más pequeña, de 
color más claro, leonado, con grecas pardas y gr i ­
ses y más doméstica que el buho; carece de pe­
nachos; ostenta pico corto; disco facial completo 
blanco, de pluma finísima; plumón corto y blanco 
en los dedos; uñas negras; iris amarillo y hermoso; 
plumas remeras segunda y tercera más largas que 
las otras y cola ancha y corta. 

La lechuza de esta comarca es de doce á diez 
y seis pulgadas, si bien suelen encontrarse algunas 
mayores. 

Produce un silbido prolongado y periódico cuan­
do está reposada, ó un graznido estridente y fúne­
bre cuando vuela. 

Los griegos tenían dedicada esta ave á Minerva, 



diosa de la sabiduría. También simbolizaba, entre 
los antiguos, la tiranía, por las sombras y misterios 
con que esta pretende encubrir sus actos. 

Soporta mal el cautiverio, en el cual muere, y 
durante su encierro solo resopla, pero no lanza su 
grito áspero característico. 

No prepara nido como el buho, sino que,depo­
sita sus huevos en las grietas de las torres y huecos 
de los árboles, donde habita. 

Como la fecundidad aumenta en proporción in­
versa al salvajismo de los animales, la lechuza 
suele poner á principios de primavera doble nú­
mero de huevos que el buho, huevos entre largos 
y blanquecinos; alimenta á sus hijos, que nacen 
blancos, durante tres ó cuatro semanas, al cabo de 
cuyo período ya pueden ellos buscarse la comida. 

Utilidad de la lechuza. 

Sus movimientos han servido para pronosticar 
las vicisitudes atmosféricas, anunciando lluvia 
cuando chilla al ponerse el sol, y buen tiempo si 
lo hace á media noche. 

Hay autores que opinan que un nido de lechuzas 
en casa de un labrador vale más que diez gatos, y 
respecto á su presencia en las iglesias, si bien los 
sacristanes suponen que es para sorberse el aceite, 
que únicamente chupa cuando está helado y tiene 
mucha hambre, hay quien sostiene que solo acude 
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á las lámparas en busca de los insectos que en torno 
de la luz revolotean. 

Uno de los principales servicios que presta á la 
agricultura es la persecución activa que hace á los 
ratones y los tordos. 

Perjuicios de la lechuza. 

Además de su molesta vecindad, que impide con 
sus resoplidos el sueño tranquilo, suele destruir en 
el campo mamíferos beneficiosos como topos y 
turones, y en los campanarios muchos murciéla­
gos y vencejos que tan útiles son para limpiar el aire 
de insectillos. 

Strix otus—LlNNEO. 

Otus communis—LESSON. 

Otus vülgaris—FLEMMING Y BONAPARTE. 

En esta sierra se le llama generalmente Mochuelo, 
y es el Buho mediano ó Semi-duque, parecido al 

buho, aunque más pequeño, pues ordinariamente 
solo tiene unas doce pulgadas de longitud y unos 
tres pies de envergadura y cola redondeada de seis 
pulgadas de largo. 

El plumaje es rojo, amarillento, gris y pardo, 
alternando en franjas en el dorso, y rojizo por la 
parte inferior; la cola encarnada por encima con 
franjas pardas y por debajo gris rayada de castaño; 
los penachos formados de seis á diez plumas ne-
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gras festoneadas de amarillo, de una pulgada de 
longitud. 

El pico es corto, negruzco y fuerte; la lengua car­
nosa y bífida; el iris anaranjado; las uñas grandes 
proporcionalmente; los dedos cubiertos de plumas 
rojizas; el disco facial completo, y la concha auricu­
lar en semi-círculo con opérculo membranoso. 

Isidoro Geofroy de Saint-Hilaire dice que la hem­
bra carece de penachos, contra cuya afirmación 
protesta Degland con observaciones propias. Yo 
puedo asegurar que el mochuelo hembra de Sierra 
Morena tiene garzotas, á veces de diez plumas ne­
gras con bordes amarillentos blanquizcos. 

Hace gestos ridículos, como todos los individuos 
del género, á cuyos movimientos llama Plinio 
motus safiricus. 

Es el ave de los nigromantes y preside el mes de 
Octubre, en unión del lobo. 

En las artes adivinatorias, soñar con mochuelos 
anuncia tristeza y enfermedades. Cuéntase de Darío, 
Pvey de Persia, que la víspera de la batalla del 
Gránico, soñó que veía un mochuelo en un rincón 
de su tienda. César, antes de ir al Senado, donde fué 
asesinado, acababa de soñar que una bandada de 
mochuelos se cernía sobre Roma. 

A semejanza de la lechuza y el buho, aunque es 
domesticable si se coge pequeño, no soporta la 
cautividad de adulto, muriendo de hambre ó de 
tristeza á poco de ser enjaulado. 

En un trabajo sobre la «Influencia de la música 


